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			Prólogo


			El Hombre Completo es, ante todo, un libro de compasión, de comprensión y de ayuda a miles de hombres traumatizados. Seres que han sido maltratados y necesitan todo nuestro amor. 


			En este sentido, es preciso no confundir la compasión con la pena o la lástima. Compasión es una de las formas más grandes de amor: es sensibilidad, empatía y amor en acción. 


			Frecuentemente, cuando hablan de los hombres, muchas personas, de forma automática, visualizan el arquetipo del abusador o maltratador. Por el contrario, asignan por defecto a la mujer el arquetipo de la víctima que ha sido maltratada y abusada por los hombres. 


			Muchas personas, no solo mujeres, consideran que todos los hombres son iguales: perversos, maltratadores o inconscientes. 


			Este libro de Mónica Gutiérrez surge para ayudar a estas personas a ser más conscientes del drama masculino. Porque muchas veces ha sido justo al contrario: han sido ellos los maltratados por mujeres, o por otros hombres. 


			Pocas veces somos capaces de contemplar con compasión a esos hombres maltratados que están demasiado heridos como para poder amar. Hombres que incluso maltratan porque ellos mismos son los primeros que fueron maltratados en su infancia. Hombres cuya vida no es más que una reproducción de lo que han aprendido. 


			Por supuesto necesitan sanar esto lo antes posible y transformar su vida para que todos podamos vivir en un mundo mejor. Y, en este sentido, el libro de Mónica Gutiérrez se me antoja imprescindible. 


			Tanto es así que me ha recordado a un taller de sexualidad sagrada al que tuve la fortuna de asistir, en compañía de otros 70 hombres en Carolina del Norte (EE.UU.) en 2007 y que impartía David Deida. 


			En aquel taller lloré al presenciar el drama masculino —muchos padecían mis mismas heridas u otras mucho peores— y me propuse dedicar mi vida a ayudarlos por medio de mis talleres de Tantra y sexualidad sagrada que ya me había decidido a empezar a impartir. 


			Es mi deseo más profundo que este libro te ayude a abrir tu corazón, de manera que consigas entender mejor a los hombres —y a ti mismo/a— y esto te ayude a conectar con la compasión, una de las formas más grandes de amor. 


			Mónica Gutiérrez, facilitadora y experta en masaje tántrico, te ayudará con su experiencia y compasión hacia los hombres.


			Si eres un hombre, esta gran obra te ayudará a tomar consciencia de tu interior y a encontrar soluciones efectivas.


			Si eres una mujer, el libro de Mónica, contribuirá a que abras tu corazón a los hombres, los cuales son dignos de tu amor. 


			Namasté.


			Hari Dass 


			Formador de Tantra


			INTRODUCCIÓN. Los caminos del Tantra


			Cuando se conocieron todo era de color de rosa. 


			Eran dos jóvenes hambrientos de amor, pasión y deseo, viviendo sin proponérselo la experiencia transformadora de amar a alguien sin tapujos, sin límites, en profundidad, apostándolo todo por su amor. 


			Él había conocido por fin al amor de su vida.


			Ella estaba ilusionada con poder brindarle a él todo el amor que llevaba consigo.


			Los días y los meses se fueron sucediendo, entre diversos encuentros, paseos por la playa, románticas cenas sin muchos lujos, algún fin de semana en un hotel…, hasta que, un buen día, decidieron juntos compartir hogar. 


			Ambos eran independientes económicamente, su relación fluía de forma fácil, sus cuerpos se deseaban, se comían con los ojos y aprovechaban cualquier excusa para lanzarse a hacer el amor. Estaban hechos el uno para el otro. 


			Ella terminaba antes que él la jornada laboral y corría a casa a darse una ducha y a esperarlo anhelante. Y, cuando lo veía aparecer por la puerta, se derretía por sus huesos y apenas le daba tiempo a desnudarse antes de encaramarse sobre él para poseerlo. Amaba al hombre en el que su pareja se estaba convirtiendo día a día y viceversa. 


			Juntos habían elegido ser y estar en comunión. No necesitaban una bendición, un documento ni un porqué para consagrar su unión. Para ellos era tan obvio que se amaban, que estaban hechos el uno para el otro, que nada más importaba. Les encantaba planificar juntos su día a día. Ambos asumían equilibradamente las responsabilidades del hogar y ninguno se sentía ni más ni menos que el otro.


			Y así los días y los meses fueron sucediéndose. Y, a pesar de que él seguía suspirando y dándolo todo por su pareja, era evidente que ella había empezado a sentir ganas de conocer a otras personas. De un tiempo a esa parte, ella manifestaba su deseo de quedar más frecuentemente con sus amigas. Incluso, parecía no bastarle con las horas que consagraba a hacer deporte en el gimnasio y también se había apuntado a grupos de running y crossfit. 


			En apenas unos meses, ella parecía haber recuperado el cuerpo de una adolescente. Ahora volvía a salir de noche con sus amigas y, durante el día, entre el trabajo, el gimnasio y las quedadas con unos y con otros, comenzó poco a poco a alejarse de lo que entre los dos habían ido construyendo. 


			Él la amaba aún con todo su corazón. Para él no había más patria ni más religión que ella. La veneraba sin excusas ni fisuras. Y, llegado el caso, no habría dudado ni lo más mínimo en dar su vida por ella. Cada vez que tenían ocasión de hacer el amor, él le susurraba todas aquellas promesas al oído. Sin embargo, las mismas «palabras mágicas» que antes la extasiaban y encendían su lujuria, ahora habían dejado de surtir efecto.


			Por más que quisiera negar la evidencia, en su fuero interno, él sabía que ella ya no estaba «enchufada» a lo que juntos habían construido. Por más que desease no pensar en ello, él sentía cómo ella se alejaba centímetro a centímetro del hogar común. Y aquello lo estaba matando por dentro. 


			—Ya no le gusto; ya no le sirvo; ya no le valgo… —aquellas letanías se instalaban más y más cada día que pasaba en sus monólogos interiores.


			Cuando hacían el amor y ella le apartaba la vista.


			Cuando la veía feliz y cantarina arreglarse y maquillarse para salir con otros que no eran él.


			Cuando se pasaba horas al teléfono y, al colgar, pareciera no tener nada que compartir con él.


			—Ya no le gustas; ya no le sirves; ya no le vales… —volvían a acecharle sus monstruos una y otra vez.


			Sin embargo, él no estaba dispuesto a rendirse…


			Comenzó a buscar soluciones: recurrió a psicólogos y sexólogos; la convenció de que introdujesen en sus artes amatorias juguetes eróticos; la invitó a disfrutar de diversas experiencias románticas; incluso él también se apuntó con ella al gimnasio. Y, a pesar de que odiaba correr sin necesidad, se sumó a su grupo de running. Puede que, durante un tiempo, la llama volviera a avivarse entre ellos. Pero no fue más que un espejismo: seguía faltando algo. Él se devanaba los sesos y seguía buscando sin parar soluciones en internet.


			Hasta que un día, en su afán por probar hasta las opciones más exóticas, decidió acudir a una sesión de Tantra. Concertó una cita y, al cabo de unos días otra. Luego otra y otra más… Hasta que, semanas después, ya se hallaba inmerso en un nuevo mundo de sensaciones y comenzó a sorprenderse con la enorme variedad de ricos e insospechados placeres que le comenzó a brindar su propio cuerpo.


			Al principio, era reacio a dejarse sentir con todo su ser, como le proponía aquella facilitadora de Tantra. Le daba cierto reparo y hasta vergüenza tomar conciencia plena de cada milímetro de su piel. Sin embargo, el amor que sentía por su pareja y las ganas de recuperarla se impusieron a los prejuicios propios de ciertas masculinidades malentendidas.


			Así fue como él abrazó e hizo suyas la escucha activa, la respiración consciente, la pausa, la no prisa… Y, cuando llegaba a su casa, comenzó a mirar a su pareja con otros ojos. Empezó a verla y a sentirla desde otro prisma. Hasta el punto de que, tal como le reconoció una noche entre besos y abrazos, se había vuelto a enamorar de ella y hasta de él mismo. 


			Le apetecía compartirlo todo con ella desde otro lugar. Y así fue. Juntos tomaron la decisión de asistir a una sesión privada de Tantra. Y, después, a un taller grupal. Poco a poco, fueron conociendo a otras personas afines a ellos. Empezaron a visibilizar nuevos horizontes y a fluir desde el amor y el sentir a través de la compasión.


			A partir de entonces, ya nada fue igual. Sobre todas las cosas, porque ellos ya no eran los mismos. La lentitud de sus movimientos durante el acto amoroso, la plenitud de sus sentidos durante las caricias sexuales, el despertar a una nueva conciencia de la relación de pareja…, les proporcionó el impulso necesario para seguir construyendo juntos desde otro lugar. Desde ese nuevo concepto de la vida y de la relación de pareja que les proporcionó el Tantra, sus almas volvieron a llenarse de tal manera que volvieron a ser los quinceañeros del principio.
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			Cuando entro en consulta, suelo encontrarme con un hombre de mediana edad, desangelado, falto de gracia y simpatía, destruido por el huracán de las emociones. Su dolor me llega, me irradia, se somatiza en mi cuerpo. 


			—Ya no me quiere —me dice.


			—Me ha dejado; ya no siente nada por mí —me confiesa.


			—Me llama inútil; se fue con otro —se lamenta.


			—Me acusaba de tener una amante —reconoce confundido.


			Hay millones de personas que van por la vida dando tumbos de un lado al otro, inmersos en cuerpos y en relaciones insatisfactorias; estando por estar.


			—Lo hago por mis hijos, por mi situación económica, porque no sé vivir en soledad, porque sin ella mi vida no tiene sentido… —el etcétera es tan extenso como escalofriante. Oír esas palabras salir de sus bocas me asusta. Contemplar la deriva de esos hombres perdidos, sin rumbo, naufragando mar adentro, sencillamente me resulta desgarrador.


			Por otro lado, están los hombres que más allá de las palabras, les afecta a su estado físico. Empiezan a engordar, o a adelgazar. Su aparato reproductor masculino ya no les responde como debería: no les funciona. Estos hombres son víctimas de la desidia; de un abandono de su aspecto físico. Parecieran haber renunciado a sus ganas de vivir. Se abandonan: caen al vacío, se dan a la bebida, fuman sin parar, salen con supuestos amigos y fornican en cualquier esquina; con cualquier persona que se les ponga a tiro. Todo les da igual: su corazón está ‘partío’, como diría Alejandro Sanz. Pero, ¿dónde están las tiritas para estos corazones ‘partíos’...?, me pregunto yo.


			Es evidente que algo falla cuando, a día de hoy, son cientos de miles las personas que están eligiendo vivir en soledad, rodeados de una multitud para la que la realidad de una pareja ya no resulta satisfactoria. En una sociedad en la que, según el INE, el índice de separaciones y divorcios es más alto que el de bodas o registro de parejas de hecho, no hace falta ser muy perspicaz para llegar a la conclusión de que nos falta educación emocional y sexual. Las lagunas en la gestión de nuestros sentimientos y en autoconocimiento son tan enormes que la mayoría de nosotros ni siquiera somos capaces de afirmar con rotundidad en qué punto de nuestra vida nos encontramos. 


			Se impone, pues, analizar y reflexionar acerca de cuanto nos está sucediendo. Si bien nunca antes en nuestra historia habíamos gozado de un mayor número de títulos y formaciones acerca del conocimiento de nuestras emociones y cómo gestionarlas, aún falta mucho camino por delante hasta que, efectivamente, seamos capaces de regirnos emocionalmente con madurez, amor y verdadera compasión. 


			Y, aunque es cierto que la inclusión en las aulas de asignaturas como emocrea o talleres extraescolares basados en proyectos de igualdad empiezan poco a poco a dar más visibilidad a este tema, el hombre del que te hablo es una persona como tú y como yo, de mediana edad para quien, gestionar sus emociones o las de su pareja —o la confluencia de ambas— le supone, en la mayoría de las ocasiones, un descenso al inframundo; internarse en un lodazal de arenas movedizas del que, casi con toda probabilidad, no será capaz de salir. 


			—¿Qué hago? ¿A quién le hablo yo ahora de esto que me está pasando? ¿Qué hago con mi cuerpo? ¿Quién me ayuda a gestionar estos sentimientos que me ahogan…? —este es el lamento interno de miles, de millones de hombres en todo el mundo, cada día… Quizás también el tuyo.


			Este libro nace para todos esos hombres. Pretende ser una guía, un camino por el que avanzar juntos. Por supuesto, no pretende ser el único, pero sí uno imprescindible, que se adapte a tus circunstancias como un guante para ayudarte también a ti a salir de ese valle de lágrimas por el que andas transitando ahora mismo. 


			Si bien tu posición actual en la vida y el dolor que te aflige podrán ser muy distintos a los de cualquier otro hombre que esté leyendo este mismo libro, lo cierto es que tanto tú como él —como cualquiera de los hombres que entran por la puerta de mi consulta— anheláis un mismo objetivo: ser capaces de relacionaros afectiva y sexualmente con una mujer desde el amor y la compasión, estableciendo con ella una relación madura, consensuada, honesta y satisfactoria para ambos. Sin embargo, soy muy consciente de que este objetivo es completamente inalcanzable si no conseguimos comenzar a caminar juntos desde el punto en el que te encuentras ahora mismo. Y es aquí donde, a mi juicio, fallan la mayor parte de las obras que he tenido la ocasión de leer a lo largo de los años que he ejercido como terapeuta y facilitadora: se basan en la idea de que todos los hombres que desean alcanzar un mismo objetivo afectivo-sexual parten desde un mismo punto. Y no pueden errar más el tiro.


			Por esta razón, yo no pienso cometer contigo la misma equivocación. Si puedo prometerte que esta obra se convertirá en la palanca «impulsadora» hacia el cambio que necesitas introducir en tu vida, es porque «te va a ir a buscar» exactamente al punto en el que tú te encuentras en este momento de tu vida para, desde ahí, llevarte de la mano por un camino en el que iremos explorando e identificando diversas «falsas soluciones» con las que probablemente ya estás familiarizado. Y, una vez que hayamos desvelado por qué esas «alternativas engañosas» son ineficaces para alcanzar tus propósitos, nos encaminaremos y zambulliremos juntos en la «solución tántrica» que deseo proponerte en la tercera parte de esta obra.


			¿De qué manera voy a ir a «buscarte» al punto en el que ahora mismo te encuentras?


			Llevo practicando y ofreciendo a mis clientes en consulta «la solución tántrica» desde 2014. Y, a lo largo de estos años, después de decenas de casos, he llegado a la conclusión de que, independientemente de cuál sea tu situación concreta, grosso modo, todas las circunstancias personales de los hombres que he analizado se pueden incluir en una de estas tres tipologías:


			

					DOLOR.


					CURIOSIDAD.


					DESIDIA.


			


			Partiendo de esta base, te voy a proponer «un juego para encontrarte» y, desde ahí, acompañarte por EL CAMINO DEL TANTRA. Como verás, la primera parte de esta obra está compuesta por tres «afluentes» diferentes. Y aunque, como afluentes que son, irán a desembocar todos —en la segunda parte del libro— en el mismo «río», cada uno de ellos surge y discurre por derroteros completamente diferentes. A estas alturas, seguramente ya habrás adivinado que cada uno de esos «afluentes» se corresponde con cada una de las tres tipologías de hombres que me he encontrado en mi experiencia como terapeuta. Por lo tanto, te propongo que, provisto de buenas dosis de curiosidad y afán de autorreconocimiento, te remontes hasta los puntos en los que manan cada uno de esos tres afluentes y dilucides cuál de ellos se asemeja más a tu caso concreto.


			Para facilitarte la labor, he dispuesto tres relatos breves al comienzo de cada una de las tres secciones de la primera parte del libro. Te ruego que, una vez que hayas localizado el comienzo más apropiado a tus circunstancias, sigas diligentemente el «afluente» hasta su desembocadura en la segunda parte de esta obra. Pero también podría darse la circunstancia de que tu caso fuese una combinación de dos tipologías, se hallase a medio camino entre ambas, o que tuvieras una curiosidad inusitada por conocer los derroteros por los que transcurren los «afluentes» de otros hombres que no son tú, así como los vericuetos por los que sus vidas, cuales ríos, han discurrido hasta el día de hoy. Sea cual fuere tu caso, por favor, siéntete completamente libre para tomar un solo camino, tratar de empatizar con otro que no sea el tuyo, o inspeccionarlos todos.
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			¿POR QUÉ CONMIGO?


			Es probable que a estas alturas te estés planteando qué te puedo ofrecer yo que no te hayan propuesto antes o que te puedan venir a prometer otros profesionales de las terapias afectivo-sexuales. Pues bien, si me atrevo a ponerme ante ti y ofrecerte mi «solución tántrica» es porque yo misma sufrí ese momento de dolor y vacío en mi vida —que probablemente estás experimentando tú ahora mismo— hace diez años, cuando mi pareja y yo tomamos la decisión de poner fin a ese proyecto denominado «hogar», que todos y cada uno de nosotros —independientemente de que seamos hombres o mujeres— soñamos disfrutar algún día de nuestras vidas: una bonita casa, nuestra pareja, tener hijos con ella, quizás un perro en el jardín, si puede ser con piscina, etc. 


			Pero no habían transcurrido más de seis años de convivencia antes de que todo aquello colapsase y se derrumbase. Todo cuanto soñé de forma idílica vivir a su lado y junto a nuestros dos hijos, desapareció de un día para otro, como si un huracán o un tsunami lo hubiesen arrasado. Como te puedes imaginar, yo también erré dando tumbos y recurrí a las «falsas soluciones». Pero mi espíritu explorador y mi curiosidad innata, me llevaron a continuar con mis incursiones por los caminos del Tantra. Y, una década después, habiendo comprobado —tanto en mí misma como en decenas de clientes— que «la solución tántrica» sí que funciona, me atrevo a animarte a que te pongas manos a esta gran obra y, partiendo, como ya te he explicado, de aquel de los tres casos que te resuene más, abordes con curiosidad y esperanza estas páginas. Pues, si llegas hasta el final del camino que te propongo, comprobarás que, en la línea de meta, aguarda un cambio real: un abordaje auténtico de la relación de pareja desde una óptica de amor y compasión que te llevará a albergar la esperanza de que juntos podemos hacerlo posible.


			Querido amigo, has de saber que —a pesar de que en este momento así te lo parezca— no ha llegado el fin del mundo y que una mejor vida es posible. Un mundo infinito de posibilidades está a tu alcance gracias a esta maravillosa ciencia milenaria llamada Tantra. Basta de alcohol, tabaco, drogas u otras adicciones; basta de mujeres que no te quieren y a las que tú no quieres. La vida te brinda la oportunidad de darte una segunda oportunidad. 


			Te conozco muy bien, porque yo he pasado en primera persona por lo mismo que estás padeciendo tú ahora. Mi historia de amor —a pesar de que todo apuntaba a que iba a concluir con un final feliz— acabó muy mal. Y terminé sola, en una casa enorme, sin ayuda para el cuidado de dos hijos menores. Así que puedes apostar a que, con todas las variantes que quieras, sí: tu historia me la conozco. Porque la he protagonizado y, a día de hoy, me siento preparada para acompañarte a lo largo de un apasionante viaje cuyo final se puede concretar en un acrónimo formado por las letras que componen mi nombre. Te invito a que descubras conmigo de la mano, lo que el MÉTODO M.O.N.I.C.A. puede aportar a tu vida. Porque partiendo de un Matrimonio Obvio, surge una Nueva Inteligencia basada en la Compasión y en el Amor.


			Matrimonio


			Obvio


			Nueva


			Inteligencia


			Compasión


			Amor


			Desde la óptica de este acrónimo, el Matrimonio sería la unión sagrada de dos personas, en cuyo seno el comportamiento Obvio sería el de anhelar constituir una pareja, casarse o sencillamente convivir, para transitar la vida juntos, amarse, honrarse y respetarse. Todo está en nuestras células desde tiempos inmemoriales: dos personas que eligen amarse, eso es Obvio. Pero, también procedente de tiempos muy remotos, surgió una Nueva Inteligencia, fruto de que el buscador espiritual procurase trascender la existencia ordinaria, a través de una elevación espiritual basada en la Compasión y en el Amor: el Tantra.


			Sin embargo, para muchos occidentales el Tantra se ha desvirtuado y se ha visto tristemente reducido a una sucesión de prácticas sexuales, dibujando una caricatura de lo que realmente viene siendo el Tantrismo: toda una filosofía del conocimiento. Y es verdad que, aunque sobre el Tantrismo se ha escrito mucho, al mismo tiempo sigue siendo una ciencia arcana —casi oculta—, debido a esta degradación que el ser humano occidental ha hecho de ella; a la significación capciosa que se le ha dado. 


			Así pues, te animo amigo lector a que, a través de la lectura de esta obra, sientas de nuevo el despertar de esa energía vital, la Kundalini, que habita enrollada en forma de serpiente en la base de la columna vertebral, dormida a la espera de activarse. Como podrás comprobar muy pronto, tienes en tus manos no solo un manual de autodescubrimiento; también de descubrimiento. Mi intención no es otra más que la de facilitarte la iniciación al camino del Tantra, una senda de liberación que conduce a la expansión de tu ser para, desde ahí, descubrirte siendo el ser que ya eres. 


			Pero recuerda, amigo lector, para que pueda encontrarte y acompañarte de la mano por los caminos del Tantra, antes has de buscarte tú en uno de los tres senderos que encontrarás en la primera parte de esta obra.


			Escoge sabiamente.  [image: ]


			[image: ]


			PRIMER SENDERO. El hombre dolorido


			Ella y él procedían de relaciones diferentes. Ella era una chica joven, morena, alta y guapa. Su cuerpo era esbelto y su cintura la de una avispa. Tenía hombros anchos y piernas fuertes y ­atléticas. Lucía una llamativa melena negra; rizada como la de una mujer hawaiana. Sus padres eran de origen latino. Pero ella llevaba viviendo en España desde que nació. Pocos días después de su vigésimo cumpleaños, mientras hacía jogging por la orilla de la playa, conoció a un apuesto chico, cuya figura no tenía nada que envidiar a la de ella: buen cuerpo, fuertes y marcados abdominales, espaldas anchas, pectorales bien definidos…; parecía un deportista de élite. Él también corría chapoteando por encima del rompiente de las olas en dirección contraria a la de ella. Cuando ambos cruzaron sus miradas, algo surgió entre los dos. Y ambos se olvidaron de que tenían pareja. Tan fuerte fue el flechazo que ese mismo atardecer quedaron para ver la puesta de sol. Pero, entre besos, caricias y abrazos, les sorprendió el amanecer del día siguiente. Ninguno de los dos deseaba volver a su casa. 


			Y fue así como su historia comenzó. Quedaban para verse casi todos los días, inventándose excusas de lo más variopinto: trabajo, amigos, deporte, compromisos familiares, enfermedades, etc. Como es lógico, poco a poco, las relaciones que ambos seguían manteniendo con sus respectivas parejas se fueron enfriando y distanciando. Algo extraño e idílico estaba sucediendo entre ambos. 


			Sin embargo, el idilio a punto estuvo de terminar en tragedia, porque él no solo estaba comprometido con su novia de toda la vida. También tenía un hijo con ella e, incluso, habían estado barajando fechas para su compromiso matrimonial. Los días pasaban y él seguía dando largas cada vez que su novia le proponía que fijasen de una vez el día de su casamiento. Además, su futura esposa estaba embarazada de su segundo hijo. Y esta, por unas cosas o por otras, intuía que su pareja no le estaba siendo fiel. 


			Las excusas que él se inventaba comenzaban a aumentar, tanto en cantidad como en inverosimilitud. Comenzó a ser inevitable sospechar que algo no iba bien. Como si, a través de sus excusas cada vez más absurdas, él quisiera darle a entender algo que no se atrevía a decirle a las claras. Ya casi ni aparecía por casa, siempre estaba ocupado con sus cosas y ella cada vez más extrañada. Pasó de ser un hombre casero, siempre en su hogar, junto a su futura mujer y su hijo, a todo lo contrario. Y eso tenía a la novia inquieta, triste y desesperada. Necesitaba fijar una fecha de boda urgentemente o se separaba. Tomó la decisión radical de hacerle frente a él y ponerle las cosas claras.


			—¡O me dices a la cara qué está pasando o te dejo! —zanjó un día, harta ya de que le diese largas. 


			Fue entonces cuando él se decidió a contarle la verdad.


			—He conocido a otra mujer y creo que lo mejor será que me vaya de casa. Estoy muy enamorado de ella. No paro de exprimirme la cabeza buscando la mejor solución. Pero, llegado a este extremo, creo que lo mejor es que la relación se acabe y sigamos cada uno por su lado. 


			Y, dando un portazo, se marchó de casa y corrió a refugiarse en los brazos de su nueva amada. Durante la primera semana ­fueron los días de vino y rosas. Hasta que los hermanos de la novia abandonada —los que hasta hace apenas unos días iban a ser sus futuros cuñados—, localizaron su nuevo domicilio y casi lo matan de una paliza en pleno portal de la vivienda. Así fue como su nueva amada se enteró de que él no solo tenía pareja, sino de que también tenía un hijo y otro en camino. Y que, por irse con ella, por aquella nueva aventura, los había abandonado a los tres. Aquello trastornó a la nueva amante. Al descubrir la verdadera historia de él, no lo encontró honesto, honrado ni digno de entrega. Jamás podría darse por completo a un hombre tan despiadado como aquel. En aquel acto, ella reconoció a un hombre frío, desprovisto de emociones, de empatía; frívolo. Y decidió poner fin a su relación. Sí, ella decidió dejarlo a él. 


			—De manera que abandono a mi pareja por ti; he dejado atrás toda mi vida por ti, y ahora tú me dejas a mí —bramó él desesperado. Tal era su asombro y estupor, que se quedó boquiabierto, incluso una vez que se le agotaron las lágrimas y los lamentos. Ya no sabía cómo implorar que ella se quedase a su lado, que no lo abandonase.


			Pero no hubo nada que hacer. Ella lo echó de su casa y él no tuvo a quién recurrir ni a dónde ir. No sabía dónde meterse; había agotado todo su crédito con todos cuantos lo conocían. Ya nadie confiaba en él. Ninguna de las dos mujeres lo quería y, de la noche a la mañana, se vio solo, abandonado y desesperado. Fue dando tumbos buscando otras mujeres con las que poder relacionarse, pero nada de aquello funcionaba. El que en otra época fuera un Adonis, parecía haber perdido su encanto, ya que ninguna mujer deseaba quererlo. Había algo en su aura —una mezcla de urgencia y desesperación por encontrar un refugio— que generaba desconfianza y ponía en guardia a cuantas mujeres se cruzaban en su camino. 


			Así fue como él empezó a sufrir todo tipo de disfunciones: eyaculación precoz, disfunción eréctil, baja autoestima y depresión. Se abrió la caja de Pandora: parecía que todo le pasaba a él. No sabía qué hacer, ni a quién recurrir. Se emborrachaba por las noches, salía de fiesta… Aquellos desfases que siempre había relegado y pospuesto debido a su vida en pareja y a la paternidad, y que tanto había anhelado durante tanto tiempo, parecían no funcionar. 


			Acudió a una psicóloga, a una sexóloga… Pasó por la consulta de varios terapeutas que le recomendaban sus compañeros de trabajo. Pero, al parecer, ya nada le valía. Triste y desorientado, fue dando tumbos sin encontrar salida ni solución a todo cuanto le había ocurrido. Incluso terminó perdiendo su puesto de trabajo y se quedó en la calle, sucio y desnutrido. Pero ya nada le importaba. Había perdido el interés por todo. Su vida dejó de tener sentido. Acabó durmiendo en la puerta del ayuntamiento. Y los vecinos del pueblo, de vez en cuando, le daban alimento. En ocasiones se le podía ver sentado a la puerta del supermercado, pidiendo comida. 


			Así fue como yo lo conocí un día en que le hice entrega de algo de comida y una botella de agua. Y a aquel día le sucedió otro y después otro más. Hasta que aquella situación se convirtió en una especie de rutina. Semanas después, tras hacerle entrega de un bocadillo y un zumo de frutas, me senté a su lado a conocer esta historia que te acabo de referir. Se me ocurrió que estaría bien invitarlo a tener una charla más tranquila al día siguiente conmigo en mi consulta. Y, efectivamente, allí se presentó él. Poco a poco, día tras día, se fueron abriendo nuevos horizontes. Y una nueva visión de lo sucedido se apoderó de él hasta el punto de que empezó a cambiar. Y comenzó a cambiar porque quiso hacerlo: ya se aseaba en el baño del pueblo; empezó a acudir a asociaciones de ayuda, incluso se prestó a colaborar con las mismas organizaciones no gubernamentales que le habían venido ayudando a él a sobrevivir. Las personas del pueblo se abrieron a regalarle ropa y, poco a poco, se fue produciendo en él un cambio de actitud: su estado de ánimo mejoró, al igual que su vida en general. Buscó y encontró trabajo, alquiló una habitación y conoció a otra mujer. Su vida se colocó de nuevo: renació.


			[image: ]


			EL DOLOR


			Pide que el camino sea largo.


			Que muchas sean las mañanas de verano


			en que llegues —¡con qué placer y alegría!—


			a puertos nunca vistos antes.


			Constantino Kavafis


			Querido lector, el abandono es una palabra atroz; siempre al acecho, como una gran amenaza ante la que nadie está lo suficientemente preparado. Porque nunca sabemos quién nos va a abandonar ni por qué. Cuando conocemos a una persona, nos enamoramos ciegamente, la convertimos en el amor de nuestra vida. De ese amor ciego, surge un inicio, un desarrollo y un final. Y, es en ese final, o quizás a lo largo de ese desarrollo de nuestra historia de amor, que surge el dolor. Una dolencia cuya causa más frecuente es el abandono. 


			Este puede surgir de forma casual como le sucedió al protagonista de nuestra historia. Él no sabía que iba a encontrar un nuevo amor en la playa, que otra mujer se le iba a cruzar en su camino: puede que ya no estuviera satisfecho con su relación de pareja; quizás con su vida en general. Pero, finalmente, se abandonó por un fracaso sentimental. 


			¿Te ha sucedido a ti alguna vez? Te dejo que reflexiones, lo traigas a la mente, acaricies el dolor y localices dónde lo sientes. Te invito a que vayas a la lista de reproducción que he creado expresamente para ti en Spotify y selecciones el tema de Kevin Wrenn llamado Rebirth of the Remembering. Cierra los ojos, mientras suena la música y escucha tu dolor. RESPIRA. 
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			Y ahora, después de esta pausa, de haber brotado tu dolor al exterior, quizá unas lágrimas, sé honesto contigo mismo: ¿empatizas con el protagonista de la historia? ¿Sientes que tu vida de alguna manera está vinculada con la suya? ¿Te gustaría ayudarlo? ¿De qué manera? ¿Qué le dirías? Dedica unos minutos a escribirlo aquí:


			[image: ]


			¿Te apetece compartir conmigo tus respuestas para propiciar una conversación entre nosotros? Para mí sería un honor y un placer que me dieses la oportunidad de charlar contigo acerca de estas y otras cuestiones en torno al Tantra. Puedes hacerlo escribiéndome: 


			info@tantramonik.com  
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			EL DOLOR INTRÍNSECO: EL ABANDONO DE UNO MISMO


			Cuando hablamos de abandono en estos términos lo más normal es que tengamos que remontarnos hasta la infancia de esa persona para encontrar el origen del dolor: papá o mamá no estuvieron presentes —o no lo suficiente, o de la forma deseada por ese niño— en ese momento tan frágil y vulnerable de su existencia. La vida sentida desde el corazón de un niño (o de una niña) falto de amor no es la misma que la de otro infante que vive en consonancia con su familia, con el entorno que le rodea, cargado de detalles satisfactorios para su vida: una alimentación equilibrada, salud física y emocional, una situación socioeconómica holgada y despreocupada, etc. Cuando estas circunstancias no son favorables, el niño «sufriente» acumula diversas «heridas emocionales», que no han sanado ni cicatrizado del todo, convirtiéndose en un adulto «lastimado», cuya tendencia natural será más propensa al abandono de sí mismo, porque es ese y no otro el patrón que tiene aprendido. 


			Incluso en aquellos casos en los que una carencia afectiva es de tal calibre que la vida —tanto la propia como la ajena— empieza a no importarle demasiado, podríamos estar hablando de una propensión a la psicopatía. Todo ello fruto de ese sufrimiento, ese abandono, esa carencia afectiva. Cuando un hombre se abandona a sí mismo y renuncia a la vida con propósito, o se deja escurrir hacia una vida sin sentido, lo más probable es que esta estructura vital termine salpicando y afectando colateralmente a otras personas inocentes que le rodean y que, a su vez, corren un serio riesgo de sentirse dañadas. 


			Si sabemos «mirar», es bastante sencillo darse cuenta de cuándo una persona comienza a abandonarse, porque lo podemos ver reflejado en algún campo de su vida: la alimentación, el ejercicio físico, las relaciones personales, laborales, etc. Probablemente, la persona que comienza a abandonarse a sí misma, no es consciente al cien por cien de ese proceso paulatino de dejación. Pero, llegado a un punto, es inevitable que ese «laisser-faire», ese abandono, aflore a la consciencia y el individuo se percate de lo que le está sucediendo. Varias son las personas que llegan a mi consulta en tal estado. Una de ellas fue Mario, de 43 años. Déjame que te cuente brevemente su historia…


			—Hola Mónica, vengo a darme un masaje tántrico porque, de un tiempo a esta parte, no sé qué me ocurre… Desde hace unos meses, me vengo dando cuenta de que no le encuentro sentido a mi vida, que no siento placer por vivir: he dejado a mi pareja y ya nada tiene sentido. Tampoco es que, mientras estábamos juntos, nuestras vidas tuvieran algún propósito. Al principio compartíamos sueños e ilusiones comunes. Pero, después de ocho años de relación, ya nada parecía igual: poca comunicación y ningún proyecto de pareja en común. 


			Cada día escucho al menos una historia cortada por este mismo patrón. «Me abandono y, en consecuencia, me abandonan. ¿Qué puedo hacer?» La falta de energía vital es fruto de un abandono de raíz, de una pérdida de conexión con el chakra base, lo que deriva en una pérdida generalizada de energía en todo tu cuerpo. Todos disponemos de unos vórtices energéticos distribuidos a lo largo de nuestro cuerpo, que en sánscrito se denominan nadis. Según la medicina ayurveda y el yoga, estos nadis son canales del cuerpo sutil a través de los cuales fluye el prana. En ellos habita nuestra poderosa fuerza vital. Y la consciencia de su presencia; el mero hecho de saber que eso está ahí, que fluye por nosotros y que, en suma, eso es lo que somos, nos ayudará a mejorar nuestras vidas de una manera inimaginable. 
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